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APODACA EN VIGO.

Al ajustarse la paz de Dusilea con Fran-
cia en 1085, se rompió con Inglaterra.

El célebre, D. Juan Ruiz de Apodaea.
después conde del Vcnadilo, obtuvo el
mando del navio San Agustín, que armó
Y estivo á fines de 1700.

Volviendo de Berbería con esle buque y
el bergantín Atocha, se halló al amortecer
del 13 de Febrero de 1707 rodeado de
una escuadra inglesa mandada por el almi-
rante sir Jervis; en las aguas del cabo de

Fl primero de Julio d<i 17',)7 dobló las
Cíes una división enemiga compuesta do
dos navios, tres hágalas y dos berganti-
nes al mando del cómodo.o Samuel lluol.

Fn seguida desembarcó na oficial ¡n-
glés y entregó al co-.uatua.Ue generou uo

Entonces acaeció el episodio que va-
mos á referir, cual lo cuenta la Crónica
Naval, de Fspaña.

No poca destreza y preciso cálculo le
fueron necesarios para evitar el encuentro
con los cruceros ingleses da Portugal, Pi-
nislerre y la Corulla, entrando al fin con
loda felicidad en la tranquila ría de Yigo
y deteniéndose en ella por orden superior
hasla ei verano.

A favor déla niebla realizó serenamente
una hábil maniobra y burló la caza quu
querían darle cinco naves inglesas. lJ9ro á
la noche, perseguido de nuevo1 y desespe-
ranzado dé arribar á Cádiz, lomó el rum-
bo de Vigo.

1,,'iJH



Teodosio Vesteiro Tobrks

POLÉMICA LITERARIA.

Salió de la ria el San Agustín con el
Atocha el 25 de Noviembre, y á pesar
del bloqueo con que fuerzas muy superio-
res estrechaban la comarca viguesa. Apo-
daca burló de nuevo á los enemigos y
aportó al Ferrol con ventura.

Mientras el inglés Samuel ílood era
juzgado severamente por los suyos, nues-
tros visa eses celebraban con iejítima ale-
gria el feliz éxito del episodio, debido á la
par á la digna actitud de. Bniz de, Apoda-
ca y al ánimo sereno é intrépida decisión
de los hijos de eslas hermosas riberas.

mar
Después de la bravata de la vispera,

aquella vergonzosa retirada era una victo-
ria para nosotros.

Y,si esto no bastaba para nuestra satis-
facción, dos lanchas pescadoras armadas
con cañones rescataban del poder inglés
un bergantín español cargado de víveres y
apresado por llood en la cosía.

Fl 12 de Julio participó el ministro de
Marina, que lo era entonces el insigne
gallego Lángara, á Buiz de Apodaca la al-
ta aprobación que habían merecido sus ser-
vicios en el amago de ataque á la plaza de
Vigo y sus buques.

Oyese c<>ii frecuencia disputar acerca de !,i
herilioMira y itraei» de una persona La cues-
tión sobre lo prmnM-n no es de-imposible n solu-
ción, pues todo pende de probar que lien* o no
proporcionadas las fací iones, color excelente,
abundante cabel'era, airoso talle t'ic No asi la
de la trriicia y expresión, ó sea el alma que ti-
vilica el semblante, y da a éile y al lenguaje y
ú lodos los movimientos del entupo iudt Unible
ütrailivu Iísj ¡¿rucia y esa viveza se sieultii,A la aurora siguiente, vuelto á bordo

la provincia de Tuy, residente en Vigo,
el pliego que transcribimos:

«A bordo del navio de S. M. B. El Ce-
«loso, en. la entrada de la ria de Vigo á 1.°
«de Julio de 17(d7.»

«Señor: Antes que haga ninguna otra
«disposición para atacar las embarcaciones
«y el puerlo de Vigo, la humanidad me
«incitó á esperar qn« V. F., y el comau-
«danto de los buques de S. M. G. en el
«puerlo, querrán prevenir las fatales eon-
«secuencias que pueden resultar al pueblo,
«entregando a las embarcaciones de su
«majestad B. el navio de línea de 74 ea-
«ñones, el bergantín y los demás barcos
«armados, lo que es el principal objeto de
«esla determinación. Una respuesta posi-
«liva y definitiva debe ser entregada á
«bordo del navio de S. M. Británica á las
«dos de la mañana, y espero que para es-
ale tiempo se le permitirá á mi oficial vól-
«ver á bordo, pues no puede concederse
«ninguna otra comunicación.»

«Tengo el honor de ser de V. E. obe-
«diente servidor. —Samuel Hood, coman-
«dante de los navios de S. M, Británica
en la entrada de la ria de Vigo.»

«A su excelencia el gobernador do
Vigo.»

Apodaca y el gefe militar de Vigo dis-
pusieron de consuno rechazaren combate
á los ingleses, y juzgaron qué la mejor
respuesta á Hood era el hacer que su
oficial parlamentario presenciara las obras
de defensa contra el comodoro.

Mas ¿qué defensa podían hacer los es~
pañoles?

Contaban con un navio y un Bergantín,
siendo los demás barcos armados á que
aludja IJood tinos cuantos brillóles y lan-
chas pescadoias en que se habia embar-
cado un canon.

Los caMdlos y balerías de Vigo¿ débil-
mente artillados, no ofrecían mayores se-*-

guridades de un triunfo.
Y contra la plaza y mulrn ios buques

de Apotinca prestigiaba llood siete luertes
embarcaciones.

258 El Heraldo Gallego.

Guando estos esperaban el primer liro
de Ir. escuadra inglesa, vieron con el mayor
asombro que levaba anclas y se hacia ó la

del Celoso el oficial británico, significó á
Hoocl el intento y los preparativos de los
españoles.



925El Heraldo Gallego.

«Campea en sus composiciones el sentimien-
to religioso mas profundamente simpático y
atractivo.» «Ni un solo momento deja de refle-
jarse en su estilo su personalidad literaria mar-
cada con el sello de una individualidad podero-
sa, que halla en sí misma inagotable fuente de
inspiración propia » (J. Muruais.)

«El Sr. Saco y Arce ha trazado cu su libro
bellísimos cuadros, llenos de ternura y s.nli-

«El tomo publicado por el Sr. Saco encierra
poesías de gran valor y dignas de aprecio para
considerarle sin dispula alguna como uno de
nuestros mejores noetas *(La Coucordia de Vino,
1.° de Junio de 1878 ) Mas cualquiera compren -
ce qild poesías que carecen de calor y vida, no
son de gran valor y dignas de tanto aprecio.

Sugiérenos estas reflexiones la vista de lo
que pasa con las poesías recien publicadas del
Sr. Saco y Arce. Nótale el Diario de Santiago
varias incorrecciones, y es v Gloriosamente re-
balido en las columnas de El Heraldo. Conde-
na sin apelación todas sus composiciones mís-
ticas, motejándolas de monótonas, glaciales y
fallas de vida, y aunque se le hace ver al arti-
culista que sus propias palabras desmienten
tal acusación, insiste en ella sin otra prueba
que «yo lo digo, luego asi es.»

Háceule coro sus discípulos el Furo de Vigo
y el Diario de Lugo, que, humildes é incons-
cientes ecos de su maestro, reconociendo la cor-
rección de estilo de las poesías del Sr. Saco,
niegan que haya en ellas calor, luego y vida, que
es lo mismo que negarle el dictado rio poeta.

¿Que responder á esle reproche tan fin! de
lanzar como difícil de demostrar y mas diticul-
toso aun de desvanecer? La inspiración no se
demuestra, se siente, y á los que se obstinan
en negarla, uo hallamos otra defensa que opo-
ner que el testimonio de otros críticos que la
reconocen. He aquí, pues, contra el vlodeesos
Ires diarios, que en realidad se reducen á uno,
el juicio emitido por iniparcialrs censores. No
citanos, por abreviar, masque aquello que se
refiere á este punto

pero no se demuestran, ni se miden, ni se pesan
ni se gradúan por regla general determinada

Idéntico fenómeno sucede con la poesía. No
es difícil demostrar la corrección 6 desaliño, la
elegancia ó aridez del estilo; pero sí al mas des-
preciable Zoilo se le antoja desconocer la ani-
mación, la vida, el sentimiento del mus inspi-
rado poeta, ¿quién logrará hacérselos palpables?
¿No ha habido quien echase en cara á Quinta-
na la total f.dla de afectos, por mas que sus
obras se hallen animadas de tin entusiasmo su-
perior á toda ponderación? ¿Ñu ha sido lachado
por alguno de frió y afectado el aulor de la
Eneida, que no tiene rival en la intensidad de
sentimientos?

Varóos á otra acusación tan caprichosa cotilo
la anterior, del Diario Incensé. Dice que hay
poca energía en las poesías del Sr Saco, y que
al presente se exige á los cautos del poeta que
sean enérgicos y que conmuevan con violencia
el espíritu. Se nos figura que el aulor de este
paríalo no sabe lo que trae entre manos. ¿Q »é
entiende p-renergía? ¿Ignora que esta es un.t
cualidad, tto esencial, Hito accidental, de la elo-
cución, que encorios casos, lejos de ser belle-
za, es un ver.rladt'ro delecto, , que hay cóuif»"-
sicioues e-ui cuyo c.iracleí e-. ineompalible? |\»n
bien estaría en una anacreóntiea, en uo idilio ó
en uiia elegía eí estilo enérgico, como en el sem-
blante de un uiño la cólera de Aquiles No ha-

«Esto, sin embargo, '¡tibia de su edad) no
me ha impedido que reconozca las bellezas d,e
sus composiciones, su buen lenguaje, su buen
gusto, su sabor clásico, el amor de la natura-
leza, los delicados, y vivos sentimientos de amis-
tad y de f.i ¡u i lio, la eli varioii religiosa que tan-
to precio da uo so!» á las místicas, sino tam-
bién a iuucImh de las.anteriores » (Manuel Milá
y Forilanaís, el priinpr lilenilo de España, cu
su juiciocritico eitiitidü sobre el parJijfuW )

A estos testimonios hay que añadir los de los
mismos impugnadores, que, a su pesar, dan í ;

de la verdad que rechaz >¡i Y sino ¿que olra
cosa es ese fervoroso lirismo que el apreciable y
jó en posta santiguos (Faro de Vigo) reconoce
en nuestro conciudadano, sino el ardor y la fus-
piracion p ;eí,e;i? ¿De donde proviene la dulzura
dei estilo que ti arlicnlisLi de Lugo le cmcede,
de buen grado, sino de ía expresión de los sen-
tamientos delicados y liemos? Pero donde hay
sentimientos, hay calor; doude Iny calor, hay
fuego é inspiración.

«Plácele también la meditación tranquila y
recogida, y el plegarse, por decirlo así, el cora-
zón sobre si propio, abstrayéndose de lodo lo
que le rodea, para tío prestar átenlo oido mas
que á sus intimas pulsaciones. En este concepto
tiene el libro del Sr. Saco y Arce composicio-
lies acabadísimas » (Revista popular, de Barce-
lona, 25 de Mayo de 1878.) Este juicioestá sus-
crito por el sabio y elocuente I). Félix Sarda y
Salvauy, llamado comunmente el Bjlmes po-
pular.

«Ka todas las páginas de su libro hay be-
llezas dianas de particular mención, j por sti
fondo y formas es tan excelente obra digna de
ser recomendada á los amanles de la sana y
apacible lectura.» (El Siglo Futuro, 22 de Mayo
de 1878 i

miento... en qin la belleza de la forma ¡guala á
la delicadeza de la idea »—«Es un poeta que
sabe sentir y expresar poéticamente su senti-
miento » (La Fe, de Madrid, 22 de Mayo de
4878)



entender el diarista de Lugo, del tono dominan?
le en esas poesías, ó sea. de la dulzura que orr
diuaciameute las caracteriza? Pero ningún poeta
original ha habido que no se distinga por alarma.
dote especial, que forma el rasgo mas saliente
de su lisonomi», y si las obras poéticas del mas
afamado vate se leyesen todas seguid úñente, no
podría menos de setvtirsfi alguna impresión do
fastidio. Hágase la prueba con Pindaro, Ana-
creoule, con el sublime Isaías, con Millón, La-
martine ó cu tlquier otro de ¡os que se distin-
guen por su originalidad, y se verá comproba-
da esta observación. He aquí una reflexión, muy
al caso, del gran crítico Scb-legel: «Es inevita-
ble que, no solo los cantos amorosos, sino tam-
bién toda clase de poesías líricas, cuando son
puramente naturales, y tan soto la expresión de
sentimientos individuales, no giren en un cir-
culo determinado de pensamientos y de afectos.
Preciso es que el sentimiento tenga una direc-
ción principal para que se, exprese á la vez de
un modo poético y nuevo » (Hist de la lilerat.
cap. 7)—¿Están esa monotonía y amaneramien-
to en la uniformidad de la versificación? Basta
abrir sus páginas para echar de ver la gran va-
riedad de metros que las distinguen.—¿Acaso
en la repetición de unos mismos giros, frases y
cadencias? Señálelos el articulista de Lugo;
mientras esto no haga, tendremos derecho á
decir que censura por censurar. Asi lo hace
creer en efecto la graciosa táctica que emplea:
afanándose por conciliar el deseo de morder con
el de parecer imparcial, no hay cláusula en que
tras de una caricia no venga una dentellada, la
cual se deja para el ultimo, para que la impre-
sión filial que quede á los lectores, sea desfa-
vorable

«Qiu1 pecan de monoloni i y amaneramiento »

¿En qué?¿Acaso en el asunto, dado que la mayor
parle de las composiciones del Sr. Saco son de
carácter religioso? Pues entonces, hay que con-
denar los extensos é inmortales poemas de! Dan-
te, Míltou, Klopslock, üojeda, porque deslíe la
primera basta la ultima página versan sobre,
asuntos sagí ados. Pero, aun sin salir de la esfera
Religiosa, ofrecen las mpugeadas \U) S as tiola-
b!e variedad di malinas, s^unn une expn?s¡u)
la esperanza, el amor, el deseo, la soledad del
idma, el arrepentimiento, el temor del inljkr-
no, etc., un zclái do.se además con las composi-

iones de carácter puramente sujetivo, otras en
que se celebran los misterios de Dios y de la
Virgen.—¿Proviene esa miumlouín, como da ¡j

llamos exentas de enero ¡a en el libro del Señor
Sao aquellas composiciones en que el asunto y
tono dominante la p- rmilen lirio méiíos de
esla cualidad, y bario menos fuego y grandiosa
dad de imágenes que en lan critnadar s poesías,
cebamos de ver en las composicior.es Ante u.nn
umha. Ley f sica. Soñarf Problema, No, A un
Calendario, En el tren, y otras muchas conteni-
das en las insustanciales y descorridas páginas
de cierto libro, que no ha runchos vieses vio la
luz pública en Lugo, y que ni urja frase de des-
aprobación arrancó al Diario de dicha localid-»d,
Pero seria un delirio buscar tal dolé, por va-
liosa que sea, en aquellas poesías cuyo asunto
la rechaza, y cuyo carácter dominante es, por
confesión del mismo cístico, la dulzura. Tanto
valdría exigir que en un mismo rostro se en-
contrase con los encantos femeniles la belleza
varonil. Cada poeta signe el camino que le traza
sn inspiración, modificada por el influjo de sus
cualidades morales ó intelectuales, resultaudo
de aquí una agradable variedad en la historia
literaria de una nación. La literatura general dé
un pueblo ó de una edad vendría á ser insu-
friblemente monótona, si lodos los poetas lue-
sen enérgicos y d* robusta entonación al tenor
de Quintana. La dulzura es por si sola una dote
de gran valia, y sí ella caracteriza la generali-
dad de las producciones de un poeta, constituye
parle de originalidad. [.Querrá el critico Incen-
sé desconocer el mérito de Garcitaso, Fr. L. de
León, Francisco de la Torre, y de las Armo-
nios de Lamartine, porque el carácter distinti-
vo de todos estos sea, no la energía, sino la dul-
zura? Ni es exacto que los cantos de los vates
contemporáneos se dislii gnu por lo valientes y
enérgicos; á excepción de unos pocos poetas ori-
ginales, losdemas suelen seguir servilmente las
huellas de Bec;juer, imitador á su vez de lleine;
V tanto en los cantares de este como en las ri-
iuasde a.qnel reina, mas bien que una enérgica
aspereza, cierta afeminación, cierta suavidad y
delicadez.» <!e afectos.

2G0 El ÍÍeíuldo Gallega,

Señale también los resabios arcaicos y las
voces anticuadas (Vaya albarda sobre albarda)
que echa en cara al poela oreosano, aunque no
debe ignorar que el uso parco de ellas está au-
torizado en poes'n.

«¿Nos detendremos ahora en señalar las con-
tradicciones en que incurre este diarista? «Las
poesías del docto catedrático publicadas aislada-
mente, cusían y deleitan; pero la numerosa co-
lección que hoy nos ofrece, no causa la misma
grata impresión.» ¡Donoso descubrimiento! fres-
de hoy sabremos que cien mujeres admirada
separadamente por hermosas, dejan de serlo
fallándose reunidas; cien corceles notables pal
su esbeltez y gallardía,pierden estas cualidades
si la casualidad los reúne en un 1< meo.

<«/V punto qeopfil maneja bien el Minina \

inda» sus poesías están correctamente escritas >

Pues si todas sus poesías están corree lamente
escritas, suprima Y esa frase porprnilfl genera
ingerida allí con intención nada benévola.

" (yin respecto el Enrodé YljJQ, «os conjenla



I" de 184.2. Encárgase de la Presidencia de

Consejo de MJnjstros y cartera de Guerra el geneía
gallego Marqués de Rodil.

1 8 .dtí 1 843 Pronunciase la guarnición de la Co-
ruña contra el gobierno del Regente.

1S de 1856. Mrere á -los 70 años el subió galle
oh [). Saturnino Monto.jo, Direc tor del Obseryulorn
.de San Fernando, Brigudier de. la Armada y Conten
dador de la orden de Isabel la Católica.

10 de 8S(o í\lf.nso III confirma ú la iglesia d.

Sanlíagq en !;r posesión de todo lo que le bábiaoóon
cedido sus ajUereso.res, incluyendo U Sede líjense.

IQ de I.-)()'8. Horroroso incendio de la ant.ign
Villa de Ferrol, del que se 6 íbvaron únicamente 3
casas con la parroquial, Convento de l'rauciscos
Hospital,

Junio.
lo de 1S?2. Las Cortes decre¡tan eu esta feclm

que los correos marítimos pasen al Fenol y Cortina
en los niisinos términos que cuando se incorporaron y

la Armada.

i L\ DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE OREXSE,

Por los dimos de la corte, acabamos de s

Con el cauda! de recuerdos
Que á mi metile siempre acude,
Solo hallar consuelo pude
Buscando meditación,
Al ver que como sus sombras
("tiando los espacios puebla.
Tiene también su I¡niebla.
A sufrir, el corazón.

con dar dos caritativos consejos al señor
: l.°que antes de volver á lomar la pln-
[edique algunos meses á aprender Graniá-
Lógiea, pues nadie está dispensado del

io del arte de bien hablar y del arte de
pensar, cuando aspira á dar sus pensa-
tos al público 2.° Que nunca hable sino
que emienda.

Abstraída quedé luego
Pensando en la desventura,
Que la humana criatura

nacer,Trae por sino al
Y al alzar mis tristes ojos
Tal vez solución buscando,
Vi el sol de luz inundando
El mundo, al reaparecer.

Pobre Geroncio, á mi ver,
Tu locura es singular,
¿Quien le mete á censurar
JLo que no sabes leer?

Luis Mabtike?

LA NIEBLA.
Emilia Calk y Tos.ii.es de Qiíintkrw.

Una lágrima vertí
De mi dolor en la calma,,
Que del antro de mi alma
Ha tiempo la luz huyó.
Eternas las sombras son
En el pesar que la abruma,
Y el sol que venza esa bruma,
Jamás brillar veré yo.

Logo, 1878.

EFEMÉRIDES DE GALIGII.

La vi cual flotante gasa,
Cruzar el espacio en breve
Y tender sn manto leve
Sobre los valles y &\ mar;
Entre sn aljófar perderse
La altiva y enhiesta cumbre,
Y ilasta la celeste lumbre
Del eterno luminar.

Anhelante busqué entonces
Del valle la santa ermita,
Donde el creyente recita
Las [tí ees que hasla Otos van:
Y del sobsibio castillo
Los altivos torreones

de antiguas tradiciones
Yivo testimonio dan.

Cual si sueño hubiera sido
Huyera lanta belleza
Envuelta con sutileza
Entre sus pliegues de luí;
Y ante, mis ojos quedaron
Solo fantásticos velos
Bajo el azul de los cielos
Y del mar sobre el azul,

1() de 1630. Retirase de la Corufia la armadr
ftanr.esa después de bombardear la ciudad.

s

17 de, 970. Réúnese el VI concilio lácense., a

que asistieron los Obispos Teudomiro, de Morid uñe
do; Hermenegildo, da Braga; Rosendo, pumierjse
■Gonzalo, de León; Sísnando, de I na; Rodrigo di
Lugo y Wiliulío.

17 de 1S00. Los franceses abandonau el Ferrol



Todas estas consideraciones nos mueven en
bien del adelanto de nuestra provincia á llamar
la atención de las personas que componen la
asamblea provincial, á fin de que interpongan
su inliuencia con los Ayuntamientos para que
éstos enierándos.? minuciosamente de las condi-
ciones que impone la Compañía, y de los incal-
culables beneficios que lleva á las escuelas pú-
blicas de niñas el uso de las máquinas Snip'r,
acuerden su adqu siCioii para las mismas, tan
rápidamente como las necesidades lo requieren,
y la mayor instrucción de las adultas reclama.

La GompañiaSm^er, interesada por que sus
máquinas se propagu< n, tratando de conciliar
sus intereses con la instrucción del pueblo, ha
señalado unas condiciones de venta tan econó-
micas, que la adquisición de máquinas es
asequible á las mas pequeñas fortunas, garan-
tizando el éxito y respondiendo de cualquier
averia que pueda sobrcvinir. De modo que
la conservación de las máquinas no ocasio-
na ningún gasto al Ayuntamiento. El sisle-
es fácil jr sencillo, y no tiene los inconvenieu-
tes de una lar^a enseñanza que serian mas gra-
ves dado el alejamiento en que se hallan nues-
tros pueblos rurales de la capital.

No ignoramos el actual y lamentable estado
de los fondos, provinciales y municipales; sabe-
mos que sobre ellos pesan numerosas atencio-
nes, pero, ¿es tan eseesivo el coste da las má-
quinas Singefy y sot) tan limitadas las ventajas
que ocasiona, que no merecen el que se haga
algún sacrificio para adoptarlas en nuestras es-
cuelas públicas?

tos para que aquellos puedan satisfacerse con
mas desahogo. Los medios de que disponen los
campesinos para ilustrarse.sonescesivamente ili-
mitados: con los productos de su infatigable y asi-
duo trabajo, apenas consiguen atenderá lasuioS
apremiantes y primeras necesidades de la vida.
De ahíel que haya mujeres en nuestra provincia
que lleguen á los veinte años, sin saber leer,
escribir ni coser. Ya que no sea posible que rá-
pidamente adquieran las tuiciones necesarias de
lectura y escritura, impóngaseles al menos en
h costura, condición-imprescindible para la mu-
jer quv.d''Ulro del bogar doméstico, atendiendo á
tos cuidados de su familia, llena completamente
la misión á que está destinada en la tierra.

El Ayuntamiento mas exhausto de fondos,
puede adquirirla sin gravar en nada el presu-
puesto.

Tenemos derecho aire el amar de los vecinos
de los pueblos rurales las molas que les corres-
ponden para cubrir las atenciones del Estado;
pero también tenemos e! sagrad > deber de ge-
neralizar etilr ellos la instrucción y los adelju-

impone

Dotadas las escuelas de niñas con el podero-
so auxilio délas máquinas Singer, podrían aque-
llas consagrarse á los labores propios de su
sexo sin desatender en lo mas mínimo las ocu-
paciones que imperiosamente la necesidad les

El estado de penuria en que se hallan nues-
tros labradores, los continuos cuidados que exi-
ge el cultivo de la agricultura y la cria de ga-
nados, únicas fuentes de nuestra riqueza, obli-
ga á los padres de familia á dedicar á los hijos
desde los primeros años á estas ocupaciones,
que si bien ayudan al labrador á satisfacer las
necesidades de la vida práctica, á cubrir los
innumerables impuestos que sobre suspropieda-
des gravilan, no contribuyen en nada ni para
nada á la educación de sus hijos, elemento
esencialmente mas necesario para la vida moral
é intelectual.

Que las máquinas de Singer abrevian ex-
traordinariamente el trabajo; que á t¿¡4a condi-
ción retinen la de una asombrosa economía, es
i negable. La crecida venta que han obtenido, y
el hecho de que apenas hay familia que uo la
posea, bien claramente lo prueba.

Reconocidas sus ventajas, probada su utili-
dad v su economía, creemos inútil ehforzarnos
en demostrar la conveniencia que reportaría su
adquisición para las escuelas de la provincia.

Sí-en Barcelona y en Zaragoza, provincias
en donde la industria a ¡quiere cada dia mayor
desarrollo, allí donde la primera enseñanza,
forzoso es confesarlo, alcanza un periodo mas
floreciente que en la nuestra, si aquellas corpo-
raciones provinciales han creído indispensa-
ble su adquisición para las escuelas públicas,
¿no reportará mas útiles y beneficiosos resul-
tados en nuestra provincia?

Nosotros que uo perdemos ocasión de ocu-
parnos de todo cuanto pueda ser útil y ben fi-
cíoso para la enseñanza primaria, base y fun-
damento de la educación popular , creemos
oportuno hacer un llamamiento á la excelentí-
sima Diputación provincial de Orense, al pro-
pósito de que estudiando detenidamente la pro-
posición que hoy sometemos á su recto é ilus-
trado juicio, llegue a introducir en las escuelas
públicas de niñas de esta provincia, tan venta-
josa como necesaria reforma

ber que las Excmas. Diputaciones provinciales
de Barcelona y Zaragoza, h;m adquirido con
deslino á las escuelas públicas de aquellas pro-
vincias, las máquinas de coser sistema Singer,
necesarias para las mismas.
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El Sr. (roben íílór civil que sabemos se
interesa vivamenle por lodo aquello que al fo-
mento de la instrucción contribuye, también
puede hacer mucho en esla cuestión, digna en
nuestro concepto por las circunstancias que re-
viste, y por la ecouotn a que hj de reportar cu



Mala lose llama e-da fisura.

El Hgualdo Galugo decia a dichoDiario
hablando de ciertos enmonantes: «¡Negamos qn i

aquello sea d-f cío, grande ni pequeño.» El
Diario dice á sus lectores: «¡\o insistimos en el
d« I. cío de las consonancias, pótqus el mismo
defensor lo ha reconocido, i»

Según El Diaria de Santiago los cambios
de metro son i erbios del antiguo régimen., es
decir, del romanticismo, ¿Querrá d caaos

El Diario de Santiago no sabe que el
verbo calar se emplee mas que tratándose de
melones. Consulte el amigo Diario el Diccio-
nario de la Academia y verá que otras muchas
cosas se j ueden calar, Puede calarse también
el ánimo de una pt-rso.na, y saberse hasla qua
puulo llegan su ignorancia y su osadía,

A las dore de I mañana, numrrosqsas bombas
de palenque y Voladores de ludas clases, produc-r
lo de los talleres de los mas arredilados pirotécni-
cos, aiHiiuiaiáo la salida de las Casas ion-i toriales
de los G'gáiitones y una testiva comparsa de doce
Cabezudas que forman su c rlej", los que recorrerán
las cal es de la población precedidos por una nume-
rosa banda de mu. ica y gaitas del p; is,

de los productos agrícolas, industriales, artísticos-!
científicos y literarios, iniciada por la daseobrera de
la Corana y secundada por el vecindario; coya so-
lemne inauguro ion se habrá verificado el dia an-
teiior 28 le Junio á la una ríe la tarde, anuncián-
dose este acontecimiento con un globo de colosales
dimensiones, una nutrida salva de bombas de pa
lenqoe y las armonías de una banda de música á la
vez que un numeroso orfeón coreará mi precioso
himno al trabajo, qu<>, t rminada la iuarr oración
se repitira en (1 paseo <'e líenle á la Expssicion
para rpre pueda oírlo < 1 público que no haya asisli-
do al ¿icio iu ui£U¡uü. A contar desde esle dia .il 7
de Julio en quo leodiá logar la clausura d l.i Ev-
po-ícioo, la entrada en ella para el público será á
las horas indicadas.
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el hogar doméstico de nuestros campesinos, de
ser tratarla por aquellos que tienen la alta honra
de representar á la provincia.

FIESTAS EN LA COULNA.
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(Se concluiráJ

A las cuatro de la tarde tendrá lugar la primera
corrida de toros, en la que se lidiarán seis de Ja
acreditada ganadería de Manuel Aleas e Colmenar
viejo, distinguiéndose por la divisa encarnaday ca-
na. La lidia estará á cargo de los renombrados d es-
tros Rafael Molina LagartijoJ, y Salvador Sán-
chez (FrascueloJ con sus respectivas cuadrillas que
lucirán sus mejores v mas vistosos trajes. Lus bande-
rillas serán de esquisito gusto y la plaz» se ad ma-
rá con bandaras y gallardetes de lo. colores nació*
n; ,les.—A la noche, diferentes bandas de mu dea
recorrerán las calles de la población.

Programa de los f stejos que han de tener lugar
en esla capital los dias i\) y 30 de Junio 1 ° y
"2 de Julio de IU78, para conmemorar los glo-
riosos liedlos desús invictos defensores, siniba-
lizados en la inmortal heroína coruñesa

MARÍA MAYOR FERNANDEZ DE U CÁMARA Y PITA.
En cumplimiento del voló hecho por el pooblo

Corone'- eo 8 de Mayo de 158Ü, y para perpetuar
la memoria, cada dia mas digna de encomio, de lo,
ínclitos y esforzados varones, que eo aras de la pa-r
tii.i sacrificaron so vida, srr hacienda y su reposo
por librar a España del yugo extranjero; el Exce-
lentí-ímo Ayuntamiento con la coopera ion que
espontáneamente le1ofrecieron todas la Sociedades
de recreo y ojias tiotectivídades, lia acordado S(den>
miar el presente 289 aniversario de ooa de las mas
gloriosas páginas de la bistura de |a Capital de
Galicia, con los festejo* públicos que tendrán logar
en la forma y orden siguientes:

«Sabe harto bien El Heraldo que los de»
rechos de la crítica son inviolables.»

Palabras del Diario de Santiago. Dos cosas
importantes aprendemos aquí: 1.° que si da
hecho ya no se acata la inviolabilidad de los
reyes, en compensación tenemos la inviolabili-
dad de los crítiros. 2." Que los perros tienen
derecho á morder á los transeúntes; pero esl s
no lo tienen á sacudir el palo para defenderse.
No en valde á ciertos fi'ó^ofos que tenían mu-
cho de comuu con ciertos críticos, se les llamó
cínicos, que quiere decirperrunos.

EXPOSICIÓN LOCAL

PRIMER DÍA (30 de Junio)
A las seis en punto de la mañana as bandas de

mú-iea qu recorrerán l-s ralles de la capital á lo,
acordes de animadas dianas, anunciarán al público
el principio de las fiestas, haciéndolo tambhn las
gaitas del pais con alegres alboradas.

De diez de 1> minina á cuatro de la tarde
estará abierta al público la

Según el Diario de Santiago las cuestiones
literarios deben relegarse á los periódicos uo
literarios, Desde hoy, pues, ya no debe decirse:
zapatero á tus zapatos, sino, zapatero a tus poe-
sías, literato á tus zapatos,



Parece que para solemnizar la función del
Sino. Corpus Chrísti, secundando losdescosdo
nuestro digno prelado, la alcaldía publicará
un bando rogando á los vecino» que iluminen
cu la noche del 19 las fachadas de sus domi-
cilios.

La vn¿ pública alarmad-a insiste cu asegu-
rar que los vinos que se expenden eslau adul-
terados con- la andina Sino se loman otras pro-
videncias mas radicales, el mal continuará cutí
grave perjuicio tic la salud del público.

La comisión de abastos del Ayuntamiento
Ira recojido de los establecimientos de vinos
treinta y siete botellas, que enumeradas ha en-
tregado para el análisis al farmacéutico Señor
Gaite.

Las autoridades, á pesar de sus buenos de-
deos, no han podido acceder á las justas recla-
maciones de aquellos vecinos, por no poder dis-
poner mas que de las fuerzas necesarias para
atender al servicio, y porque ios puestos de Alia-
rizvEkgos, que son los mas próximos á Villar

■Civil

Los vecinos de la parroquia de Villar de
llatrio están soliviantados desde que se sabe evi-
dentemente que vaga por aquellos contornos una
partida de malhechores que tiene en constante
alarma á las gentes honradas quienes por dife-
rentes veces han implorado el auxilio de las au-
toridades y gestionado para que en aquella al-
caldía se estableciese un puesto de la Guardia

El IktMLDO Gallkgo%4

nantos sig'os tiene de antigüedad el silesia
romántico?

Cuento ú caso.-Preguntaba trn paleto á nu
mal-málico:—¿Cuántas son 40 y 40?—80,
respondió el sedun do-.—Pues si scílir, replicó
incomodado el rústicos 40 y 40 son 80, si no
lo sabe, apréndalo V.

V,l Heraldo Gallego recordaba al Diario
de Santiago que los cambios de metro no son
resabios del antiguo régimen,, como el úlimo-
ífirmaba, sino mas bfcu fruto del romanticismo,
sistema (pie nada tiene de antiguo. Y El Diario,
facarándose con nosotros, en tono de maestro
encolerizado, nos dice: «Si éstd desconoce ¡a
escuela (romántica) á que nos hemos referido^
si ignoFa sus caFacléres-y leadeocias, buen pro-
vecho le baga su ceguera.»

de Barrio, no pueden distraerse por tener ya ex-
cesivos servicios á sir cargo. La provincia de
Orense, será tal vez la única de España que no
tenga una sección de la Guardia civil de caballe-
ría, tan necesaria p ira acudir á cualquier tras-
torno de orden público, Iffie sobrevenga en pue-
blos distantes de la capital y para escollar al señor
Gobernador civil, cuando por estas causas sa
vea precisado á salir déla población.

En cambio, el Excmo Sr. Cavilan general
del distrito, tiene además de un escuadrón de
Cazadores de Galicia, fuerzas de la Guardia ci-
vil de caballería, tan superfinas en la Coruña,
como necesarias en la ciudad de Orense.

Llamamos la atención de quien corresponda,
á fin de que se procure remediar en lo que sea
posible la situación de los vecinos de Villar de
barrio. INueslros colegas de la Corona pueden
apoyar esta reclamación si la creen justa.
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La función religiosa se ha celebrado también
con la mayor solemnidad.

La festividad de S. Antonio se celebró en
esta población, sino cotila pompa de años an-
teriores , con algún explendor. Las nocbes
del 12 y 15, el^es-pwcioso paseo del campo de
Aragón se hallaba iluminado á la veneciana.
La música déla población y la charanga del
regimiento de S Marcial, locaron escogidos
bailables que hicieron mas gratas las lwras de
lan entretenida velada. Multitud de voladores y
glob s de pequeño tamaño, poblaban despacio
en los intermedios

Las personas q ie deseen ver dichos retra-
tos, pueden servirse pasar por esta redacción
y se convencerán de la verdad de nuestro»
elogios»

Con satisfacción lucernos público que la
\inda del fotógrafo D. Patricio Boceo n-i, cor-
respondiendo á la escilacion que le hacíamos
en nuestro número anterior, ha tenido laanubüi-
dfrd de dirigirnos uoa atenta carta en que nos
asegura qne no-dejará- de visitar, en esle mismo
verano á nuestra población á la cual dice, le
está sumamente agradecida, enviándouos al
efecto en la misma a'gunos de los retratos
hechos por ella en Pontevedra,, en los cuales
liemos podido ver la limpieza del trabajo y la
naturalidad de los objetos.

c

La banda de música organizada bajo los
auspicios de la líxcma. Diputación é Ilustre
Ayuntamiento, recorrrerá las calles de la po-
blación de nueve á once de la noche.


